
CAPÍTCLO XX.U 

Grno,·a y la Córcega. - Tratado de Compic¡;ne. - )Ir. de 
)larhu·uf. - Lo,, Pauli. - Lucha contra la Franda. - Mr. 
de Chauvclín en Córrcga. - i::,, h:llido. - El conde de 
Yaux. - Fuga de los Paoli. - ~admicnto 1le ~apoleóo 
Bonapartc en .\jaccio. - M:111. Duharry. - Sus principios. 
-Mr. de La111ún. - El ronde Juan Duharry. -fü garito. 
- Los ojos del <'OndP .luan. - Mr. ele Fit1-James. - .\lo-
jamiento y rnella de J,a1111m. - Parto entre éi;tc y la ~eiio­
rita Langr. - Lchel, a~111la de dnuara tlel rey. - Mr. de 
Cboisrul y la ~eflorita Lan¡::e. - )lrs. de Rid1elieu y de 
Ai~nilltin. - llistoria de Juana. - Profecía del duque de 
fürhelicu. -Lange agrada al rey. - Se casa con el conde 
Duharry. - Es presentada en la rortc. - El rey de Dina­
marca en París, y las dama~ de la Ópera. - ~c;ociaciones 
para el matrimonio del delfín. - La casa de .\ustria. -
María Antonicta. - El abate Ycrmont. - Educ·acitin de la 
archiduquesa. - Instrucciones tic la emperatriz. - Las 
del delfín. - Llegada de la delfina ít Francia.-: Presagios. 

En tanto que acontecía en París y Yersalles cuanto 
acah:imos ele referir, opcr:ihase en una isla del M1•di­
terráneo un cambio rle dominación, que andando el 
tiempo, debía ejercer extraordin.1ria influcnria sobre 
¡os 1wgocios tic Franria y de la Europa entrra. 

El i rle agosto de 1 í6 i, la república de (;/,noya, 
cansada rlc la lucha que por espacio de descienlos alios 
sost,:>nia contra la Córrega, se dirigió á la Francia 
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pidiéndole su auxilio, y firmó el tt·atado de Compie­
gne, por el cual sr. compromcliú el rey :i guarnecer 
durante cuatro afios las plazas ele Ajaccio de Cahi 
de Algajola y de San Florcncio. ' ' 

Couliúse el mando de la expedición á ~rr. de )lar­
bccul', y las tropas francesas desembarcaron en Cúr­
cega en el mes de diciembre I íG4. 

Pascual Paoli era el héroe tic la Córcega, pues hacia 
diez aiios que estaba co111batie111lo sin descanso con­
tra Géno,a por la lihe1·tad de su patria. Al saber el 
arribo tic los franceses, conoció que éstos eran los 
verd.~de1·os y m:is. tcrdhles enemigos de la intlcpen­
deoc1as corsa, y sin perder momento es('J'ihiú á 31r. 
d~ ~hoiscul ; pero mirnlt·as entablaba con el primer 
~mmst1:o una co1Tespondcncia animada, que debía 
mfuutl1rle esperanzas para lo succsirn, el rey fümó 
con la república ele Géno,a el tratado de IJ ,le enPrO 
de lí68, que cstahlecia el principio de reunión de la 
Córccga á la Francia. 

Xo bien fué conocido en Córcega este h'atado, 
cuando Paoli reclamó contra un pacto, que sin con­
sulta prc,ia de la parte interesada, entre,.,aba una 

.. • . o 
nac10n a otra : Hendo después que sus cnér"icas 
reµresc!1t_acionc~. no prorludan resultado algun~, se 
prcpar~ a com·1har contra la, Francia la lucha, que 
tanto el como .su padre habian sostenido gloriosa­
f!lCnte contra Génova. 

Al p1-inripio pareció que la fortuna sonreía á los 
<'Sfuerzos del obstinado defensor de la libertad de su 
p:iis. Luis XV cn,ió á Córecga á su anciano ami"'O 
~hau~elin, háb~ cortesano, pero general sin ex¡~­
ricneta, que presentando al enemigo lineas demasiado 
extensas, c1:3 batido en encuentros parciales por fuer­
zas, cuyo numero apenas ascendía á dos terceras par-
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tes lle las suyas. El campamento francés de San Nico­
lás quedó en poder de los corsos ; al de Uor"O cupo 
la misma suerte á la vista del mismo "eneral :n ¡· efe 

• D ' 
y fue tan grande el terror qne se apoderó de las tro-
pas imasoras, que cincuenta independientes lle"aron 
á batir :\ ocho compaíiias de granaderos. D 

No habia tiempo que perder, Luis XV llamó á ~Ir. 
de ChauveHn, reemplazándole con el conde de Vaux, 
quien al frente de 20,000 hombres puso á los corsos 
entre dos fuegos, y el 9 de mayo de i,69 los destrozó 
en la batalla de Ponte-Nuovo. 

Esta batalla hizo des,·anecer todas las esperanzas de 
P~oli, qnien· ~e embarcó precipitadamente para 
Liorna, y de alh pasó á Inglaterra con su hermano y 
sus sobrmos. 

Á contar desde este momento, la isla fué verdade­
ramente nuestra . 

Tres meses después de la ruga de Paoli, es decir, 
el l.5 de agosto de i iG9, nació en Ajaccio un nifio lla­
mado Napoleó11 Bonaparte, el cual debió al tratado 
de lo de enero de ii68 la cualidad de francés. 

Es cosa extraña que esta expedición de Córc~"ª nos 
conduzca á dar á conocer á nuestros lectores°á una 
mujer, bastante desconocida aún á principios de 
ene,·ó de fi69, y que debía, no obstante, hacer un 
papel tan grande cinco años después en la corte de 
Francia. . 

Hablamos de la condesa Dubarry, quien en esta 
época no se llamalm aun así ; pero n.i tampoco ya 
Juana Yaubernier, sino la señorita Lange. 

Porqué el recuerdo de la seíiorita Lange ya unido 
á la expedición de Córcega, va á decírnoslo Mr. de 
Lauzún. 

Tenia éste á la sazón 2i aiíos, era ayudante de 
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campo de_ Mr. de Chauvelin y amante de aquella 
famosa prmcesa Czartonika, que hizo con él, vestida 
de hombre, la campaña de Córccga. 

Había hecho conocimiento Lauzún en el baile de la 
Opera con una encantadora máscara que le dió su 
nombre y sus señas, esto es, el nombre y las se,ias de 
su amante, el conde Juan Dubarrv. 

~emejantes señas. dadas á jó·,•enes y arrogantes 
senores por su querida, era una de las especulaciones 
del. conde J~_an Dubarry, quien reunía una alegre 
sociedad de ¡uvenes de ambos sexos, y se entregaba 
al ¡uego. 

Poco ~scrupuloso para ocuparse de lo que hacían 
las demas mu¡eres ; menos celoso aún para inquic­
tai:5e _de lo que podría hacer su querida, ocupábase 
p~~nc1palmente del juego, y á no dudarlo él fué quien 
d,o origen al conlraproverbio de ~ desgraciado en 
amores, afortunado en el juego. » 

No bien hubo entrado Lauzún en casa del conde 
Juan! cuando conoció que se hallaba en un gazapón 
horrible; pero las malas compafiias no asustaban á 
los jóvenes seiíores de la corte de Luis XV, y mien­
tras que su amigo Fitz-James contestaba á los halagos 
de la señorita Lange, jugaba el conde Dubarrv el 
,cual, refiere Lauzún, formaba la partida eon sob~;,da 
libertad, á que se presentaba en bata y con sombrero 
puesto, aun ~ua.ndo este.último, además de que <'reia 
él ser pequeno 1_ncomeruen!e en presencia de perso­
nas de la alcurma de Lauzun y de Fitz-James tenia 
por objeto el sostener dos manzanas cocidas ;plica­
das _delante l?s ojos del conde por medida higiénica. 

S1 fué la vista de aquellas dos manzanas cocidas ó 
el recuerdo de su princesa polaca, lo que hiz~ á 
Lauiún no disputar á su amigo la posesión de la bella 
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L:wge, esto es lo que no nos dice aquél ; pero sí 'Iº: 
pocos <lías después d: s11 1?:~rcha supo 1p1e M¡~ell~ a 
quien había dcse~ganacl?_ lnc presentada al re), ¡no-
ducirndo grande 11npres10n en S. ~l. . . 

Presintiendo .sin duda el poncnir, no ~1111s0 L:1111.un 
dejar á Paris sin despedirse de la puenda ele! co1~de 
que tan finamente le había recibido, y estaha lucn 
claro se hahia dedicado á Filz.-Jmnes á falla de otra 
cosa. 

Eucontróla m:'1s linda y risueiia que nunc:1, Y ol 
decide ella que jamús le ol\'idaria :'t pesar de su 
ausencia contestó Laulún : . 

- Ya;.a, pues acordaos de qu~.si ~·os sois la q1:cmla 
del rey yo <1uiero mandat' un eJcrc1to. . 

- ~~ ·me parecéis muy ambicioso ; yo quer1d:1 <l,:l 
rey os hago ministro. . .. . 

_ ¡ Bah ! ¿ y l\lr. <le Cho1seul? d~JO Lauzuu. 
- Detesto á ese hombre, contesto Lange. 
_ Ye..'lmos porqué me decís eso, preguntó La_111.ún. 
Lange era una buena muchacha y ~10 se luzo <le 

ro"'ar ; las des,lichadas manzanas cocidas de Juan 
Dt~>arry producían aun su resultado. Pm:3 llegar 
hasta el rcv ha Lían indicado :.í Lange el medio de Mr. 
de C:'.1oiseu·1. ~\ éste le pareció la joven en:anlador:.i, 
pero hahia ,isto las ~atales manzanas_ eoc1~~s, y. la. 
inquietud que le hah1an hcclio cxper1menta1 fue1 on 
causas para tange ~e u_na hnmill_adún que pe:donaba 
á Lauzún, müs de mngnn modo ;1 Mr. ~e Cho1se11l. . 

Partió, pues, Lauzún con la doble 1de? ele que, st 
la seiiorita de L:mgc era alguna vez <1ucr1~la <lcl rey, 
seria amiga su~·a y enemiga <le !Ir. de Cho1seul. , 

Vamos ú decir ahora cómo, :i pcs:u· de los ego1~as 
escrn¡mlos de .M1·. de Chuiseul, üó al rey la seno­
rita La11:,c. 
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lfoliiansc dirigido á Lchcl, ,·er<ladero conducto del 
cual se hauian scparatlo ·cu un principio. · 

Lclwl, tlc c¡uien y:1 liemos hecho menl'ión en cir­
cunstancias scmPjantes, era el ayuda tic cámara <lel 
rey y el i11vento1· de la famosa instituci,m del Pal'que 
de los Cienos, tan fllosólicamente tolerada por l\lad. 
de Pompa<lour. Exigió la etic111cta que ningún rey 
comiese plato alguno sin ha))cr sido probado antes, y 
este cargo le había descmpcliado h11·go tiempo en las . 

- empresa~ amo1·osas <lcl rey )Ir. de füchclieu, quien 
llegado al fin á una celad cu que le parecía prdcriLle 
una prclicnJa á un empico tan acfüo, encar¡,ú á Lchcl 
el <le!>empe1io de unas funciones á las cuales le era 
forzoso renunciar. 

\'ió Lehel á la sel1orita Lange, se <¡uedú prendado 
de su l,ellcza, no le asustaron las dos manzanas del 
cÓn<le Juan, y <lió al duque de IUchelieu una razón 
tau detallarla del tesoro que acababa tic hallar, que 
el duque 1¡uiso juzgar de \'isla, ya que no de otro 
morfo, 1¡ue no babia nada de exageración en el relato 
de Lcuel. 

El duque quedó satisíecho. 
Alióse entonces el duque de Aignillún, y se cxl<'n­

dieron, i,ara el caso de un éxito la\'Orablc, las 1·011di­
ciones de un tratado Gon la nue\'a foYOrita, :í la que 
~mpczaron exigiendo únicamente una completa con­
fesión de lo pasado para estar dispuestos ú har<:r 
frente en caso neccsal'io, asi á las murmuraciuucs 
como ú las calumnias. 

La linda )I:igdalena no ocultó ninguno de sus peca­
dos, y refil'ió lo siguiente : 

lfaiJia nacido en Yauconlcurs, patria de Juana de 
A;·c, en l7,i4, y tenia por consiguiente 24 años ; era 
hija de una cocinera y de un fraile ; llamóse al pl'in-
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cipio Juana Vaubernier, y con este nombre empezó s:~ 
educación en casa de una modista, de donde paso 
luego á otra casa mucho menos honrada, pero en 
cambio mucho m:\s conocida, la de Mad. Gourd:\n. 
Allí dejó su nombre para tomar el de Laucou. Cierta 
noche que iba algo alegre el conde Juan Dubarry, la 
encontró en la esquina de una calle, _subió con ella á 
su habitación, y al día siguiente se la llevó consigo :í 
su propia casa : m:ís tarde, en un momento ¡le enfado, 
se la vendió:\ '.l.adix de Sainte-Foy, jefe de sección 
del ministerio de Estado, quien la de1'olvió algún 
tiempo después al conde Dubarry, el cual la puso esta 
vez, con el nombre de Lange, al frente del gazapón, 
en donde la vió Lauzún y donde la conoció Lebel. 

Mucho daba que pensar semejante confesión; 
Lebel y el duque de Aiguillón se asustaron de tales 
antecedentes ; pero el duque de Richelicu, sin extra­
fiarse de nada, declaró que los talentos que en aquella 
vida avent.m·era y agitada había debido adquirir 
Juana Vaubernier, sería la mejor recomendación para 
el rey cuya debilidad iba cada día en aument~. Ricl,e­
lieu por lo tanto aconsejó á Juana que procediese todo 
al contrario de como hablan hecho las demás mujeres 
c¡ue basta entonces habían gozado del favor real, es 
decir, que en vez de hacerse la mocente como ellas, 
no le ocultara nada absolutamente ele los talentos que 
poseía. -

Richelieu era un gran profeta, puesto·que las cosas 
tomaron el giro que él había previsto, y produjeron 
mejor resultado aun del que se esperaba. En brazos 
de la señorita Lange soñó Luis XV los más hermosos 
días de su jnvenLucl, y de all:í á poco pudo verse 
todo el ascendiente que sobre él iba á toma1· su nueva 
querida. ' 

,, 
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Necesitaba solo otro nombre, pues eran demasiadas 
las personas que la habían conocido con los de Juana 
Vaubernicr, sciiorila de Lancón y señorita de Lange, 
para que conservara ninguno de éstos. Tenía Juan un 
hermano llamado Guillermo Dubarry, al que hicieron 
venir y le casaron con Juana Vaubernier, dándole cien 
mil libras en cambio de su noml¡re : enviáronle en 
seguida á provincia, y la condesa Dubarry fué presen­
tada en la corte como lo había sido Alad. ele Etioles, 
marquesa de Pompadour. 

Entonces fué cuando comprendió M. de Choiseul la 
falta que.había cometido al dar demasiada importancia 
á las manzanas cocidas del conde Juan. 

También fué entonces cuando apareció la célebre 
canción de la Bella Borbonesa, que á pesar de lo luju­
riosa que era, no produjo más resultado que el de 
divertirá Luis XV y á Mad Dnbarry, quienes le can­
taban delante de Mr. de Choiseul, :i fin de que no 
ignorase el ministro que ello_s_ la conocían. . , 

Por este tiempo se anunc10 la llegada a Parts del 
rey de Dinamarca, Cristián VII, y como fuera este 
príncipe joven y arrogante figura, aquella nueva pus~ 
en movimiento :\ la corte, á la ciudad, y sobre todo a 
los teatros. 

Cuando se supo adónde iba á parar, la casas inme­
diatas se llenaron de las .más hermosas mujeres de 
Pal'is, algunas de las cuales se pusieron de acuer_do 
con el adornista de las habitaciones clel augusto via­
jero, en cuya alcoba y pieza de_ tocador ~olocó algunos 
retratos de aquéllas. La señorita Grand1, d_e la O pera, 
formó la delantera y le envió el suyo en tra¡e de Venus 
solicitando la manzana del herm~so Paris. . 

El rey de Dinamarca fué :\ Par1~, donde ape~as fi¡ó 
la atencióñ sino en los enciclopcd1stas, supomendose 
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que no hizo el menor c:iso de to<l::!s bs insimrnciones 
femeninas. 

l\lr. de Choiseul, sin emh:irgo, se ornpaha ele un 
nrgocio que dehia neutralizar el influjo de ~larl. 
Duliarry; el ras:unicnto ucl <lelfin con una ard1idu­
quesa de Austria. 

La rama imperial era rica en princes:1,;, y haría 
largo tiempo que e.'i.istia el proyecto de unir ,·on Yin­
culos de s:ingre á los Borhones ron los C(•c;:m•s ; se 
hahb haLlado de voher á casar al rey, pe1·0 éste se 
sentía muy ,·it•jo para 1111 matrimonio, y rn su ronse­
cuencia se determinó t·:1sar al '<1e1tin en 111,í:tr drl rey. 
y )Ir. de Breteuil fui: el en1·argaclo de estudiar enl1·e 
las j,'n-enes archiduCfll<·sas, la que mejor podria con­
wnir á la corona de Franria. 

Aun puede ,crse en el palacio de Yersallcs el cua­
dro que con este motivo se hizo, y que represrnta á 
Maria Teresa en Srhu:nhnmn : en él se ve ü la ilustre 
emperatriz, reina frcst'a Y 101.ana a:m; t'II mrJio 11e 
1111 grupo de jó,·enes pim1;ollas, entre aqurllas rieruas 
jó\"Cllt'S de cabello<; rubios, de ojos awles y apat'ihles, 
di' rntis mate y hl'illantr ú la vez, se reconoce á Maria 
Antonicta :í la edad de l5 aiios. 

Mal'ia .\ntoniela foselina Juana ,le Austria, nació 
en Viena el 2 <le noYiemhr~ de 1i:i5. 

Dos alios antes de abandonar á Sch<l'nhrnnn, sahía 
p Maria Anlonieta que esta ha deslina1la p:1ra el trono 
de Franl'ia. Mr. ele Choiseul le había elegido un pre­
ceptor ele su confianza, el abale Ilermond, de modo 
que hablaba perfect:unenle el francés, y con la misma 
facilidad el inglés, el italiano y el latín. 

)laría Teresa hizo aprender el latin á su hija por 
gr:1Litud, pues en este idioma hahia arengado ;'1 sus 
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fieles b1111garos, y en el mismo éstos hicieron su jura­
mento ele morir por ella. 

La canción de la joYcn archiduquesa no hal,ia sido 
menos esmerada bajo el punto de vista de las artes tic 
adorno, <pie ele la filología : Gardcl fué su maestro de 
baile, Gluck la inslrnyó en la música, enlusiasm:in­
dola con sus melodías, y por último lh.•"'Ó á dibujar 
con notable maestría. . 

0 

En cuanto á la parte politic.'l de la edur:irión, :\ 
na~lie la había confiado )faría Teresa, y puso el mayor 
CUldado en que, llegando á ser francesa por J:i forma 
J en sus maneras, siempre permaneciese austriaca 
laría Antonieta en el fondo de su corazón. 
. Según hemos dicho, hacia yn dos años que la poli­

hca de los dos gobiernos había contratado el matri­
monio, cuando el principe de Lorena fué desi"'nado 
para pasar i1 Viena á pedir oficialmente la ma~o de 
Maria Antonieta, que fué otorgada al punto. ' 

La Europa entera se estremeció al difumlir~c esta 
n~ticia, que parcela consolidar por largo tiempo la 
ah:mza austro-francesa, y qne por consiguiente cam­
biaba toda la politica del Norte. Eh cuanto á la Fran• 
cia, debemos decir que se preparó para las magnifi­
cas fiestas que ge1!-eralmente acompaiian al himeneo 
de las testas coronadas. 

Entonces fué cuando apareció uno de los primeros 
folletos economistas: se intitulaba : 

ld~a singular de 1m bum ciudadano, relativa á las 
funciones que han de ce/rbrarsc en Parls y en la corle, 
con motivo del matrimonio del delfín. 

Dichas funciones, cuya numera~ión puLlicaba el 
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autor ,!el folleto, dehian costar á 
millones, según su cálculo. 

Después aiía<lia lo ~i¡;uicnlc : 

la Francia ,·cinte 

cr Propongo que, en ,·ez de malgnc;tarlos de esa 
manrr:i, entr<'n en el tesoro esos ,·cinte millones á 
cuenta de las rontril,uciones de este :iiio: haciéndolo 
t1si

1 
no se <li\ertirán los ociosos <le la cot'le y <le la 

ciudad, á eosta dn l:ls lágrimas eje los pucl;los, se 
derramará la :,legria en las almas de los culthadores, 
participará la nación entera ele! fausto acontecimiento 
que le proporl'iona un ali\'io, y gritarán en los más 
oscuro); rincones del reino : •¡ lÍ\':J Luis, nuestro niuy 
amado monarca ! Scm<'janle tiesta, nue\'a en su espe­
ci<', cubrirá al rey <le una gloria más ,·cr<laclera J 
durable, que toda la pompa y csplcntlidr1. de ese 
asi:1tico lnjo, arrancado al sudor del pobre; la histo­
ria tamhi(·n transmitirti con nds elocuenri:1:'1 la poste­
ridad este rasgo de amru· paternal, que los frhulos 
pormenores de una magnificencia onerosa para el 
pnchlo, y bien impropia de la ,er<la<lera grandeza 
de un rey, padre de sus súbditos. • 

J.a redacción de este folleto se atrihnyó á Juan 
Jacoho Houssc.,u. · 

Ya se concebir.í sin ,iolencia que el rey no se apro­
yechó ele estos salu1lables consejos, pues no hahia 
llega<lo to<l:nia la época en que la reina de Fl'al11:ia 
se tomaba el trabajo <le contestar por si misma á un 
folleto lle Olimpia de Gougcs. 

)!aria Antoniela salió de \'iena bien preparada con 
las instrucciones de su madre, en cuyo número eran 
notables las siguientes, escritas de p;opio puüo <le la 
emperatriz reina : 
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Lista de los señores de la corte recome11dados á llfaria 
Antu11it'111 de Austria, por su madre la e111peratri;; 
Maria Teresa, t'll el momento de partir de J'iena la pri­
mera para dar la mano al delfín de Francia. 

I.ISTA DE lllS CO:\UCIDOS : 

El duque y la <luquesa de Choiscul. 
El duque y la dm¡ue:,a de Pras!in. 
Hautefor<l. 
Los Duchatclct. 
De Estt·ées. 
De Aubetcrre. 
El conde Je Croglic. 
Los hermanos )lout12ct. 
Mr. de Aumont. 
Mr. Gcranl. 
Mr. ntondcl. 
La Be:tu\'ai:-, religiosa, y su compaiicra. 
Los Ourforl. Oaréis :'a esta familia . rn toda ocasión 

que s_e presente, pruebas de I econocimicnto y do 
aprecio. 

Lo mismo digo respecto al abate de Vcrmont, pues 
me interesa muy particularmente su suerte y la de sus 
deudos. fü embajador está encargado de c;te <lcbcr 
que deseo se cumpla con la mayor eliracia. ' 

Siento en el alma faltar á mis principios, que me 
aconsejan no recomendar á persona :1lguna; pero 
~nlo YOS como y~ debemos dcmas!a~o ú las qne aqui 
c1lo, para que de11•mos de sedes uhlcs siempre que 
para ello se nos presente coyuntura, aun cuando sea 
sin mucho empeilo. 

« Consultad :i )lcry mi embajador en todos los ne­
gocios de alguna importancia. 

'1'0)10 u. 7, 
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, Os recomirndo en ¡;l'ueral :í todos los de Lt rrna; 
son mis síihdilos, y es justo que en \'OS eucu utrrn 
ayuda )' amparo. 11 

Parrcenos asimismo curioso colocar aquí la li t.'l ele 
!:is personas, que por s11 parte hahia ri'comendado el 
dellin autes tlo su murrte, y de este modo se com­
prt'I1derf1 el conflicto qur debían producir en Yersa­
lles estas encontradas rocomendaciones. 

lista de muclias personas recomendadas por el del­
fín á aquel de sus hijos que suceda á J,ui XV en el 
trono. (Esta lista, con otros papeles no menos impor­
tantes, fué confiada á Mr. de fücolai.) 

n .11r. de Maurrpas, es un antiguo mmi'itrO en des­
¡;racia, r¡ue ha ,·onservado, sf'gim mis informes, su 
n>mtantc adhesión á los \'Crdaderos principios de la 
politie~1, que Mad. de Pompadour ha desconocido. 

• El sriior duque de Aiyuillún, pertenece á una c.1sa 
qu~ siempre ha srguido un sistema de polílica, 
obligatorio tarde ó temprano para la Francia, si [·sta 
ha de atender con preferencia :í su propia s('guridad. 
Se formará con la ed:id, y puede ser útil desde lurgo 
L:ijo muchos conceptos. Sus principios acerca de la 
autoridad real son I uros, como los de su familia : 
t'.•sta los conserva intacto~ desde el cardenal de Riche-
lien. 

» Mi padre ha de~:itcn •· do :í un ho:nhrn de car:icter 
hnis<'o, )' en cuyo c11lem1m11cnto se abrigan al¡;unos 
errores, pero cuya honradez puede ponerse á prueba 
con entera confianza. 

» Jfr. de Alachault: el clero le d('testa por su se,·c-
ridad contra los malos curas. La edad ha moderado 
su ruda franqueza. 

u:1s xv H9 

1 Mr de Tr11dai11e, disfruta de un:i reputación Je 
prohidatl extraordinaria : su adhesión es grande, y 
aus conocimientos extensos y profundos. 

:, El cardenal de Bcr11is, se halla al fin rrcompen­
aado por los servicios c¡uc ha tenido ocasión de pres­
~r á la casa de Austria. Pero su sistema político 
eslaha c.onecbido con m:ís cordura c¡ue el de )Ir. de 
Choiseul. lla sido despedido por no h:iber trabajado 
lo bastante en fa\'or ele la emperatriz, pues no ha 
podido ohi¡lar que es francés. Si modera su rc,;,•nti­
miento, dcmasiallo patente, contra un partido pode­
roso en el clero y muy adieto á nuestra casa, llegará 
á ser un hombre sumamente útil. 

• J/r. de l\'irernois, tiene talento y s:ibe agradar·; 
puede ser cmplcrulo en embajadas, cu) os sec·rclos 
posee : es el hombre m:ís ú proposito p:1ra la diplo-
macia. 

11 .Ur. de CastrieJ, es un excelente militar lleno de 
luces é inexorable contra faltas en que el honor se 
interesa. 

• Jfr. de Muy, es la ,·irturl pcrsonifi~ada, y ha 
heredado todas las grandes nrnlidades que se atri­
buyen :í :Mr. de l\lontau irr; siempre se le encuentra 
en !a S('ncla del honor y de la virtud. 

D Jlrs. dv Saint-Priest, han hecho Sil r11rrera por 
lad. de Pompaclour, pero tienen rnnrha rapacida1l y 
deseos de avanzar más. El padre rnlc más que su 
hijo y que el caballero : este último sera muv útil 
algún rlia. · 

n El conde de Perigord, es pru<lente 1" honrado. 
» m conde de 8roglie, tiene talento y aeti\'i<lad ; sus 

combinaciones polilieas m1'1·eccn examinarse. 
11 El mariscal de JJroglic, es muy 11ro11io para_ el 
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mando de un ejército en campaña, si llega á encen­
derse la guerra. 

» Et conde de Estain, ha nacido para la carrera á 
que se dedica con un afün incansable. 

» Mr. de Bourcet, es hombre de instrucción sólida, 
y lo mismo puede decirse del barón de Espagnac. 

» .1/r. de V<rgennes, pertenece al cuerpo diplomá­
tico ; su fuerte es el orden en todas las cosas, y pro­
sigue una negociación, por intrincada que sea, con un 
método que desespera :1 sus contrarios. 

» En el parlamento y en las famili:is de los presi­
dentes se encuentran hombres distinguidos, adictos á 
sus deberes : tampoco faltan sobresalientes varones 
entre los consejeros. 

, El presidente Ogier, es de un carácter á propósito 
para negociaciones difíciles y borrascosas ; pero en 
la magistratura abundan espíritus en efe,·vescencia, 
es decir, hombres que sin peligro sólo deben ser 
empleados en el parlamento, pues fuera de él pudie­
ran acarrear perturbaciones en el servicio público. 

» En cuanto al clero, Mr. de Jarente ha distinguido 
en este cuerpo :1 muchas personas, que merecen ser 
ignoradas. Observa una conducta opuesta :í la de su 
predecesor, que se empeñaba en que el clero debia 
ser ejemplar, y sobre todo religioso ; asi es que ha 
elegido para las dignidades á sujetos que se le parecen 
mucho. 

» Et obispo de Verdún, es hombre demasiado cono­
cido para que necesitase recomendación. Su mayor 
cuidado ha consistido en sacar discipulos probos, 
ilustrados y capaces de desempeñar los prime,·os 
puestos : un hombre como éste no puede ,·egetar en 
el olvido. Lo mismo debo decir de las demás perso• 
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nas que se dedican á la educación de los príncipes de 
Francia. 

» El duque de la Vauguyón, tampoco necesita ser 
recomendado: su familia es muy adicta á nuestra 
casa. 

, En cuanto al antiguo obispo de Limoges, su vir­
tud, su candor y su delicadeza hablan bastante en su 
favor. 

» Hay además otras personas muy recomendables, 
pero tienen cargos, y por otra parte están relaciona­
das con las que hemos expresado ; es pues, inútil 
mencionarlas aqui. 

» El se,ior arzobispo de París (Beaumont), debe ser 
considerado como una de las columnas de la religión, 
que nuestra familia, por su propio interés y por con­
ciencia, debe mantener :i todo trance en sus estados. 
Mi muy cara esposa y madre de mis hijos explicará 
esto mejor que yo, y sabrá distinguir el bien del mal. 
Inútil me parece dejar consignado lo muy digna que 
la hacen sus ,·irtudes del más tierno respeto. , 

La joven princesa austriaca partió de Viena con las 
instrucciones de su madre, sumamente alegre po,· ,er 
la Francia, llena de esperanzas para su porvenir, y de 
confianza en cuanto :i lo presente. 

[n presagio, no obstante, la hizo estremecer. 
El cuarto que se le destinó para dormir, en la pri­

mera casa que llegó á pisar· del territorio francés, 
estaba cubierto con una tapicería que representaba la 
degollación de los inocentes. Había allí tanta sangre 
derramada, !anta verdad y expresión en las fisonomías 
de las figuras, que la jo1•en princesa pidió otro apo­
sento, no osando acostarse en el que se le babia pt·e­
parado. 
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En Compirgne se celebró la entrevista ceremonial,' 
que más adelante se rcnoYÓ para }laría Luisa, y que 
en ninguno de ambos casos produjo el menor Lien 
para la Francia. · 

liaría Anlonieta, obedecicu<lo á los preceptos <le la 
eti,¡neta, se precipitó á los pies de Luis XV, quien la 
levantó, la besó en ambas mejillas, y antes de la ben­
dición nupcial la condujo á la Muelle, donde le fué 
presentada la condesa Duharry. 

1:imbién esta favorita figuraba en el programa de 
Maria Teresa, pues la emperatriz no olvidaba los ser­
vicios prestados al Austl'ia por Ma<l. de Pomp 1dour, y 
según se ha visto, siempre se mostraba a3radeci<la á 
sus recuerdos. 

Maria Antonicla, á pesar del descontento de los 
Choiseul, parecio una jo,·en perfecta á :\la<l. Dubarry. 

Ycrsallcs resplan<l1!cia : todos los adornos eran de 
oro y de brocado ; pero un nuevo augnrio persiguió 
á. la encantadora delfina en aquel palacio de mármol. 

Al punto en que ponía el pie en su recinto, des­
cargó una horrible tcmpcsta<l, y un espantoso y pro­
longado trueno emohió todo el horiionle con un 
circulo amenazador negro y rojiw. 

La joven mirú con zozolira al carrlenal de llichc­
licu, qne se hallaba inmediato á su persona. 

- ¡ Triste presagio! dijo éste meneando la cabeza. 
En efecto, el mariscal no era a<licto á la alianza 

austriaca. 
Al siguiente día fué l:l delfina :í París, y el espec• 

táculo que presencio en esta capital la lrauquiliió de 
los presentimientos anteriores. Todo París se había 
engalanado pa1·a recibirla, y atravesó la capital en 
medio <le entusiastas gritos 1¡ue repeulian : ¡' rica el 
delfín ! ¡ Yiva la ele/fina ! El contento del pueblo era 
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tan virn y tan <'spont~neo, qne l\Iarla Antonieta se 
lint.ió profund:unenle conmoricln. 
~ Estáis v~endo :í '"?estro alrededor, la dijo Mr. de 

Br1ssac, dosctentos mil enamorados de rnestras gra­
cias. 
, Pero el destino se mezclaba en todas las alegrías, y 
en cada fiesta tomaba su diezmo la muerte. 

Harto se snhe cu~n numeroso fné el que tomó en la 
plaza de Luis XV, en la que <lC'hia crlelirarse nna 
ldnción de fuegos artifici:iles, cuyo árbol solamente 
eostó sesenta mil libras; se abría por aquel tiempo la 
calle real de Saint-Honoré y su arrab:11. Preparahan 
los rateros una de esas apreturas en qne en-,avan sus 
talent?s, y todos asustados de aquella mar<'ja;la des­
eonoc1da que de repente agitaba aquel oc~ano de 
•~r~s, cada cual quiso huir por su lado, unos se 
prec1p1tahan en las zanjas, otros se altogaban entre la 
muchedumhre, y otros, en fin, se estrellaban contra 
Jas paredes. 

La policía confesó haber recogido doscientos cadá­
,eres. 
' Los parisienses mnrmnrahan que hahian sido arro­
jados al Sena mil doscientos. 

En menos de un mes, era este el tercer presagio, v, 
romo se \"e, no el menos terrible. · 

El acontecimiento causó grande impresión en ~l 
delfin. 

Acababa de recibir dos mil escudos qnc el rl'\" le 
daba lodos los meses, y se los remitió á Mr. de Sar­
ünes con esta carla : 

a _Ha llrgado á mi noticia la desgracia acaecida con 
motivo <le las fiesf:1c; hel'has r.n mi ohsr<¡uio, y me ha 
afectado sobremanera; accban de traerme la asicrna­t> 
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ción que el rey me cmia todos los ~eses para m' 
gastos menudos : y como no puedo disponer de ot 
cosa, os mando esta pequeiia cantidad para que soco­
rráis á los más desgraciados. 

1 Os profeso, sciior, el mayor aprecio. 
• Lus Aucusro. , 

En Versalles á i 0• de julio de l.770. 

En medio de todo la delfina había llamado en gr 
manera la atención. He aquí el retrato que daban 
ella las i'íouvelles á la main. 

1 Madama la delfina, de gran estatura para su ed 
y de pocas carnes, sin se~ flaca, parece una jornn 
formada aún. Es muy bien hecha, y de excelen 
proporciones todos sus ~icmbros; . sus cab~llos, 
un rubio precioso, anuncian que scran despucs de 
castaño claro; la forma de su rostro es 01alad 
aunque un poco larga, y sus cejas están ta? bi 
pobladas cuanto pueden estarlo las de una rubia; 
ojos son azules, sin dejar de tener exp~esión, y 1 
juega con una vi\'eza extremad~. Su nariz afilada y 
boca pequeña, aunque los labios son un poco ¡;1:u 
sos, sobre todo el inferior, que, como es sallld 
constituye el labio austriaco: el brillo de su tez 
deslumbrador, y lo subido de sus colores podría d' 
pensarla del uso del car_mi~; su aire ~s el de u 
archiduquesa, pero su d1gmdad es emment~mea 
apacible, siendo diílcil al conlempla1· esta prmc 
negarle un respeto mezclado de ternura. » 

Nada menos que una beldad semejante se nec• 
taba para tranquilizará Luis XV, 

UIS XV 

No tenía grande conv,ccwn acerca de la virilidad 
del duque de Berry, el cual no había manifestado 
jam:ís el menor deseo de acercarse á una mujer; por 
Jo tanto, la víspera de las bodas llamó á llr. de la 
Vauguyón, preceptor del delfin, y se informó de él si 
la educación de Luis Augusto era tan completa como 
debía serlo la de un hombre que ilJa á casarse al clía 
siguiente. Mr. de la Vauguyón, que no había creído 
que los deberes de su cargo se extendiesen tanto, 
miró al rey con asombro, balbuceó algunas palabras, 
y concluyó por confesar que no había dicho una pala­

. bra al delfín de las cosas que el rey deseaba que 
supiese. \'iendo entonces Luis XV que ¡de ningún 
modo 31. de la Yauguyón seria un buen preceptor en 
materias conyugales, imenló un medio ingenioso de 
babl~r á los ojos del adepto haciendo colocar en las 
paredes del corredor que conducia desde su cuarto al 
de la delfina las estampas del Aretino moderno que 
acababa de publicar en 1765 el abate Dulaurens, y 
que no dejaban nada que desear sobre los puntos 
más oscuros de la ciencia, en que confesaba el conde 
de la Vauguyón había sido tan pobre preceptor; y 
encargó al ayuda de cámara del delfín recomendase 
, su señor en el momento de ir á entregarle la luz, 
que mirase con atención las estampas colocadas en la 
pared del corredor. 

Hizose todo como se había encargado ; pero á pesar 
de esta precaución, circuló al dia siguiente un rumor 
extraiio, que le hizo decir á Luis X V : 

- Ciertamente si mi nuera no hubiera sido tan 
honrada, diría que el pobre muchacho no es mi 
nieto. 

No oh·idemos consignar aquí que se suscitó una 
grave discusión en el baile de la corle. La misma 
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noche de este casamiento que debía tener tan singu­
lar resultado, los prineipcs de la casa tle Lor<:na 
hasta los simples colaterales, como el príncipe di 
Lamheseh, por ejemplo, tuvieron la prctcnsiún dt 
querer colocarse después de los príncipes de la sa11, 
grey antes de los pares ; el rey, para dar una pruc 
de alenciún :i )!aria Teresa, que había pedido es 
honor para los principrs y princesas susaliatlos, co 
sintió en esta infracción del derecho de los pares, 
cual dió por resultado una protesta por parte de 1 
dur¡ues y pares bajo la presidencia de fü. de Broglie¡ 
ohispo y conde de Noyón, 

He aquí la carta del rey sobre este suceso : 

• El embajador del emperador y de la imperatril 
reina, en una audiencia r¡ue ha obtenido de mi, 1111 
ha pedido de parte de su amo, y yo estoy obligado á 
rreer sus palabras, que dé alguna prueba de clistia, 
ci ,,n :\ la sefiorita de Lorena con el presente motiff 
del matrimonio de mi nieto con la archiduque 
Antoniela. 

n Sien.Jo el baile la única cosa que no pueda ten 
consecuencia, toda vez que la elección ele los cábao 
lleros depende sólo de mi ,oluntad, sin distinción 
sitios, rangos ó dignidades, exceptuando los principlll 
ó las princesas de mi sangre que no pueden igualarse 
á ningún otro francés, y no queriendo por otra parte 
inno1•a~ lo que se practica en mi corte, cuento coa 
que los grandes y la nobleza de mi reino, en virtud 
de la fidelidad, :sumisión, adhesión y hasta amistad. 
que siempre han demostrado :1 mi y :\ mis predete> 
sores, no darán lugar jamás :i nada que pueda des> 
gradarme, sobre Lodo en esta or:isión en que deseo 
dar una prueba á b emperatl'iz de mí recono<> 

LUIS XV !27 

mirnlo por el presente que me ha herho, que, como 
espero, hará la felicidad del resto de mis días. 

, Lus. n 

Á pesar de esta invitación que se parecía murho á 
una súplica, la mayoría de los duques y pares dejaron 
de concutTir al baile. 


